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Oficina Central de Eyacnación y Asistencia a  Refugiados

Periódico que se  
reparte gratis a 

los refugiados

Teruel•••

T e r u e l

T eru el
El Ejército de la Libertad ha iniciado 

con completo éxito su primera ofensiva. 
Nuestro glorioso Ejército, que se creó en 
medio de todas las dificultades, contra­
tiempos y en el calor de la lucha, contra 
cuadros de mercenarios extranjeros, ha 
superado los inconvenientes de la im­
provisación y ahora, con un moderno 
utillaje, con equipos completos, con 
aquellos medios imprescindibles para 
llamarse Ejército, ha plantado cara ai 
enemigo y le ha hecho retroceder en 
aquel sitio en que pensaba avanzar.

Su éxito con la toma de Teruel es de 
una decisiva influencia. Tanto en el 
ámbito nacional como en el internacio­
nal, la resonancia de este hecho de ar­
mas es contundente. Y en el campo 
faccioso es de un efecto desastroso.

En todos los órdenes, en todos los te- 
, rrenos, la toma de Teruel es elocuentí­

sima, pero en aquel que es más elo­
cuente es el nuevo aspecto que ha to­
mado para la República y por todos 
aquellos observadores perspicaces. Ese 
aspecto nuevo ha sido que en Teruel 
también ha habido evacuación.

HAN LLEGADO,. PROCEDENTES DE 
TERUEL. UNA GRAN CANTIDAD DE 

CIUDADANOS EVACUADOS
Por la Oíicina Central de Evacuación y 

Asistencia a Refugiados han sido evacua­
dos una gran cantidad de ciudadanos de 
Teruel.

En esta capital, dicha Oficina ha dispues­
to el alojamiento y organizado el aprovi­
sionamiento de ellos.

Debido al gran número de ciudadanos 
evacuados, se ha visto en la necesidad de 
ordenar varios turnos de comida y buscar 
alojamientos provisionalee a dichos ciuda­
danos.

Todos los organismos de Asistencia So­
cial, tanto particulares como oficiales, han 
ayudado a esta labor de la 0 . C. E. A. R.

También se ha procedido al reparto de 
ropas de abrigo entre aquellos que, con la 
premura del tiempo, lo abandonaron todo 
en sus casas.

Este matiz nuevo de la lucha necesita 
de un amplio comentario, por la elo­
cuente moral que encierra y por la con­
fianza que tiene la gente del pueblo en 
el Gobierno de la República y en la ge­
nerosidad de la España antifascista.

Bien ai revés de las poblaciones que 
ocupaban los fascistas en sus avances 
—Si los cuales encontraban solamente el 
cuerpo material de la población y sin 
habitantes—. Nosotros, al entrar en Te­
ruel, hemos encontrado todo el pue­
blo, que ha venido sin reservas a cobi­
jarse bajo el amparo de los antifascis­
tas.

Ni todas las bajezas que nos han acu­
mulado ni todas las fechorías que han 
dicho que hemos cometido, han hecho 
mella en la población de Teruel. No se 
han dejado convencer por las supues­
tas atrocidades que cometíamos. Sabían 
la ciudadanía libre de Teruel, en su fon­
do, que todas las canalladas que nos 
atribuían eran patrañas que escampa­
ban para hacernos odiosos.

Pero ha bastado solamente que nues­
tro Ejército asomara la cabeza por los 
arrabales de Teruel para que la pobla­
ción civil de aquella capital viniera co­
rriendo —jugándose la vida— a cobi­
jarse bajo la bandera, alta, noble y leal 
del Gobierno de la República.

Evacuación de Teruel. Evacuación 
con una significación que por sí sola 
clasifica a los fascistas. Nosotros, retro- 

• cediendo, tenemos evacuación, y avan­
zando, también. Los ciudadanos de la 
España dominada por los fascistas es­
peran el momento oportuno para venir 
a nuestro lado.

Evacuación de Teruel. Hombres, mu­
jeres, niños, viejos, todos van por las 
calles de Valencia contentos y alegres.
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Del «Heraldo de Madrid»
EL MINISTRO DE TRABAJO Y SE­
CRETARIA DE EVACUACION SE DI­
RIGEN A TERUEL PARA FACILITAR 
LA SALIDA DE LA POBLACION CIVIL

BARCELONA, 2^-12-37 (3 tarde).—El 
Ministro de Trabajo aalió esta tarde para 
Teruel, acompañado de su Secretario par­
ticular y de la Secretaria general de Eva- 
cuación, para preparar la evacuación de la 
población civil de dicha ciudad aragonesa.

Esta tarde salieron de Barcelona y de 
Valencia caravanas de automóviles de la 
OCEAR con ropas y víveres para Teruel.— 
Febus.

Ckintentos, por haber podido salir con 
vida del infierno fascista, contentos por 
estar al lado de sus hermanos obreros,

Pero en su alegría han escondido la 
tristeza de los recuerdos de los horro­
rosos crímenes cometidos contra todos 
aquellos hombres dignos, contra todos 
aquellos ciudadanos libres y honrados 
que no quisieron postrarse a los pies 
del fascio.

Salud, ciudadano evacuado de Teruel. 
Prontamente regresarás a tu patria li­
bertada de la garra criminal. En tus ca­
lles imperará el respeto ciudadano y la 
nobleza española.

Y tendrás grabada en tu mente el re­
cuerdo de la acogida generosa que te 
ha hecho la España leal, la España 
obrera, la España antifascista, que su­
fre en su interior por aquellos que, co­
mo vosotros, han estado esclavizados y 
esperamos libertad prontamente, con 
nuestro Ejército popular y con el ejem­
plo de la moralidad ciudadana de la re­
taguardia antifascista.
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I M P O R T A N T E  D E C R E T O  D E L  M I N I S T E R I O  D E  T R A B A J O

MovHiSESícíón civil de iodos los españoles de dieciocho 
a cincuenla años que se enctieitfreii sin ocupación

La «Gaceta» publica un decre- 
lo d-el ministerio dle Trabajo y 
Asistencia Social, quie -dicie así 
en su parte dispositiva?

«Artículo 1 PoT eH ministe­
rio de Trabajo y Asistencia So­
cial se procetdiCTá a la moviliza­
ción civil de todos los españoles 
de 1̂ 8 a 50 años de edad que se 
encuentren sin ocupación, con­
firm e se dispone en los eirtícu- 
los siguientes.

Art. 2 °  Tendlrián fuerza de 
il'ey todos los preceptos de la or­
den del ministério de la Gober­
nación del 2 1 de fdbrero d ^  co- 
ríáente año, publicada en la «G a­
ceta >de la República» dlel 23 del 
mismo mes, estableciendo' la obli­
gación para los varones de 1 8 a  
45 años, dle proveerse dle un cer­
tificado o carnet de trabajo, obli­
gación que por el presente decre­
to se hace extensiva a los varones 
de 45 a 50 años, con las excep­
ciones que Se determinan en la 
orden ministerial citada.

Art. 3.” Los certificados o 
cartas de trabajo de cuantog se 
encuentren comprendidos en el 
artículo anterior dieberán ser re­
novados o ratificados por los pa­
tronos o empresas mensualmente;, 
mediante una simple diligencia en 
que se haga constar la fecba de 
la ratificación, firma y sellb de la 
entidad patronal y que el em­
pleado continúa en su colocación. 
La misma renovación o ratifica­
ción Se hará por los a-Lcaldes de 
'los Consejos municipales respecto 
de los certificadog de los obreros 
agrícolas. La renovación o ratifi­
cación habrá de hacerse dentro 
de los diez primeros dlías de cada 
mes.

Art. 4. ' Los que so-metidos a 
lo dispuesto en los artícúLog pre- 
cedentcg se encontrasen sin ocu­
pación o empleo, habrán de pre­
sentarse todos los meses, dentro 
de log diez primeros dias, en la 
alcaldía del pueblo en que resi­
dan, y, realizada la investigación 
a q l̂e se refiere el apartado octa­
vo de la orden díe 2 ) de febre­
ro  de 1937, anteriormente cita­
da, serán provistos por la alcal- 
dt'a dle un certificado profesional, 
en el que co-nsten las mismas cir­
cunstancias que se determinan en 
di apartado segundo de dicha dis­
posición, aunque con referencia 
al último errijpleo u ocupación 
que hubiese tenido di interesado.

Art. 5." 'Dentro de 'los quince 
primeros días de cada mes los al­
caldes formarán relaciones no-mí­
nales de los diesocupados, de 
quienes se hallen desprovistos de

£os certificados de Irabafo tendrán 
que ser renovados tnensualmenle

3*or creerlo de gran interés para los refugia 
dos, ya que esla ley viene a soliietoiiar lolal 
iiieiile el problema del frabaío, piibliramos el 
doerolo del ^íiuislro del trabajo y JIsislencia 
Social que también acogido ha sido por el

pueblo antifascisla.

certificados proifesionalies o indi­
cación de ias circunstancias per­
sonales que se hayan consignado 
en él. Estas rdlacion-es serán ar­
chivadas en los resipectivos re­
gistros loca'Ieg de colocación obre­
ra. Dd eílos se remitirá co-pia a la 
Oficina de 'Colocación Obrera de 
la cabeza d-e partido judicial co- 
rres;pondÍent’e, otra a la oficina 
central ddl' mismo servicio, de­
pendiente del ministerio de Tra­
bajo y Asistencia Social y una 
tercera al ministerio de la Gobfer-

trabajo de su oficio o profesión, 
o de otros similares, o en obras 
que no requieran una a,ptitud pro­
fesional determinada.

nación.
Art. 6.® Cuantos figuren en 

lag relaciones a que se refiere el 
articulo anterior se considerarán 
sometidos a la movilización civil 
que se declara por el presente de­
creto, a menog que hubieran ya 
■encontrado colocación mediante 
los servicios oficiales de la Junta 
de Colocación Obrera, y estarán 
obligados a ocupar 'los puestos 
que se les designe en lugares de

Art. 7.** iLa distribución de 
los desocupados sometidos a mo­
vilización se hará por una Junta 
Nacional de Movilización Civil, 
que será presidida por el Subse­
cretario de Trabajo y Asistencia 
Social e integrada pox los Subse­
cretarios de Armamento del 'Mi­
nisterio de Defensa, de Obras pú­
blicas, Ministerio de Comunica­
ciones y  el de Gobernación, y 
por los Directores generales de 
Agricultura, Reforma Agraria y 
Trabajo. Actuará de Secretario 
de la Junta el Jefe de los Servi­
cios de Colocación Obrera.

Art. 8.® Al hacerse Ja distri­
bución de los desocupados se 
atenderá, en primer término, a 
la especialidad profesional d'e l'os 
mismos; en segundo término, a 
su vecindad, y  en todo caso se

Xos Comités Xocales de Steiugiados
Son muchas las poblaciones que aun no tienen constituido el Co­

mité Local de Refugiados, pero debido a los insistentes ruegos que se 
les ha hecho por mediación de la prensa y de nuestro querido periódico 
OCEAR, se van constituyendo con una rapidéz asombrosa.

Conviene indicar que en cada población que se logra la constitu­
ción del referido Comité, el problema de los refugiados toma un cariz 
completamente nuevo y normal.

Es una consecuencia lógica, que hay que resaltar. El problema de 
los refugiados, con su complejidad de alojamiento, sanitario, ocupa­
ción, etc., etc., se presta a interpretaciones de tipo político, cuando son 
tratados por elementos que tienen misión diversa. Pero, en cambio, 
cuando sop tratados por el Comité Local de Refugiados, el cual tiene 
como única función la de atender a los refugiados, entonces todas las 

funciones que se derivan son sola-y exclusivamente de Asistencia Social.
Por eso la OCEAR recomienda y casi pide con insistencia que se 

vaya a la rápida constitución de dichos Comités en aquellas poblaciones 
que aun no están constituidos.

Y  lo pide para el bien de los refugiados y porque al mismo tiempo 
se cumplen unas de las disposiciones que dictó el Gobierno de la 
República. ^

procurará la menor <Jist.aacia en 
el desplazamiento.

Art. 9.° Los acuerdos de la 
Junta de Movilización Civil, res­
pecto a la distribución de log d'cs- 
ocupados, serán comunicados por 
el Presidiente a 'loa alcaldes de los 
municipios dondie aquéllos resi­
dan y  los alcaldes darán pu­
blicidad en la -forma de costum­
bre en la iocalidád y harán, ade- 
más. Jas -notificaciones personales 
a los movilizados medliante cé­
dulas duplicadas, con la indica­
ción d̂ el lugar dle*! trabajo, día y 
hora en que ha de efectuarse la 
presenta-ción- para ocupar el pues­
to designado. Si él nDOviliza-do ha 
de desplazarse fuera del término 
municipal donde resida, habrá de 
concedérsele un plazo de 48 ho­
ras. por lo menos, entre la noti­
ficación y eli momento d'el des- 
plazaimiento. Las autoridades lo- 
cafeg darán las facilidades preci­
sas para estos traslados y los 
gastos de transporte serán por 
cuenta de las empresas a que se 
destine el movilizado o por cuen­
ta de éste, según se haya 'deter- 
minacfo por la Junta de Movili­
zación Civil, de acuerdo con cada 
uno de los movilizados.

Los registros de ofioinag loca­
les de Colocación Obrera toma- 
-rá-n nota de -los destinog de ios 
movilizados en las fichas respec­
tivas.

Art. 10. Las condiciones de 
trabajo de los moviTizados serán 
las mismas que las de los déimás 
obreros qiie realicen profesio'nes 
afines que las designadas a ellos 
en las obras a que sean destina­
dos.

A  continuación fi-ĝ uran tres ar­
tícelos adicionales. En el prime­
ro se dispone que en el término 
de un mes, a partir de la fecha de 
la publicación de este d'ecreto, los 
Consejos Provinciales y  Munici­
pales que no tuviesen organiza­
das aún lag oficinas d'e registros 
locales de Colocación Obrera, 
procederán al más exacto cum- 
pllimiento de las mismas, expues­
tas en* el capítulo primero, artícu­
lo segundo del reglla-mento de 
6 de agosto de 1932. En el ar­
tículo segundo se determina que 
las autoridades o agentes que in­
currieran en lenidad o negligen­
cia en el cumplimiento de ¡lo pre­
ceptuado en el presente decreto, 
serán castigadog con la. separa­
ción de su cargo y  con la pérdida 
de todos sus derechos. Err el ar- 
itículo tercero se expone que el 
presente decreto se comunicará 
a lág Cortes.
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Uno Orden tíei lllnlste- 
terio de Trabaio y 

Asistencia Social

‘Mfi informe elocuente de la 
expedición de niños a Stusm

lA más imparcialmente posible

Sellos de ayuda a los 
eoacuodos

den

nos,
dos,

que
ma

Para que nuestro» lectores EtlcTación y Asistencia a ^
de la labor realizada por  ̂ ha dado a su Sindicato la |
r r m e r r L r e tL r C a ^ r ^ ú e 'a c o n tp a d d , en calidad de tal, a la expedicidn |

facilitarles el inlor^e de 1 ^ ^  »  |
lecba .3  del actual, nos P—  1  bordo del vapor ¡
del presente afto salimos desde el P ^ y niñas con destino |
«cabo palos... acompañan.^ a u n . ^  J ^ i o  mes. a las dies |
al puerto de Y a lu  ’ ^ b t  I n d o  muy bien atendidos por |
de la mañana.—La travesía i nuestro Cónsul, en Cons- |
parte de la tripulación, „  3*̂ 3 diferentes Uamadas, a pesar de |
tantinopla, no fuese atendido el ™ „cabo Palos» y la i
que anunció de antemano el 33,0, a nuestros pequeños |
necesidad de viveros que temamos No otau  ^alta
no les faltó nada y “ “  iagnificamente montados exclusivamen-
nos trasladamos a Artek, San ( piamos a nuestro servicio cuatro mtér-
,e para niños.-Desde este momento teníamos a  ̂ profesores de Gim-
pretes (uno por grupo). I ”  ™ oonvertirse después en profesores
nasia, traducir las noticias ^e E p apculenta y sana, estando vigi-
de ruso para nuestros pequ ^  quardia.—El servicio de higiene era
lada por un Doctor y la caso igual en España.-La
un modelo de perfección, no campestre, haciendo incursiones dia-
vida en Crimea era . ga„itario y los correspondientes traduc-
rias, acompañados por el pe ^ pasando después a
tores.-Esta vida duró Españoles, exclusivamente construida para
Moscou, a la casa de J ¿  jardín espléndido, tiene grandes
nuestros infantes.—Esta finca so ’ ^^ntando con^grandes armarios
dormitorios, por separado biLioteca que se está formando con reme-

i individuales numerados y una gra espléndido, con mesitas para
i sas de libros españoles^ El salo ^
I el juego de Damas í  ‘ . ^tros actos culturales y artísticos.-
1 teatro donde se celebran ŷ .^jdencia, entrando en éstas
i Las escuelas están a ^¿8 de tomar el segundo desayuno a las
I a las nueve y salen a las dos. ^  las cuatro toman
i  doce, comiendo a las dos y  ̂ ^  ligera, a base de carne,
i  el té con pastas y a las í^^b^To’p^r la tarde es el trabajo encar-
¡  huevos o pescado y luego _ que al día siguiente pre.
i  gado por los profesores e ^  jj „g „  profesores de baile, música de
I  L t e n  los trabajos oye bien a E spaña.-En la

I -
■  : " r r  ¿ r  a .S  a base de bioicletas. autos de-

“d a "  y " r d "  i r Z ’J s  TeLu U fln^rd S r a l ^ d " ^ ^ ^ ^ ^  L U  de protección.
'  « e m é s , inclufmo» el comenfario que hace a. " - ^ 3"  Cauu. ee eencmarneu.e que la esped.c.óñ ha mdo

regr“ r ñ o  e n ca m a L T Ía é  T e n l r e T ó e  la ümienfos eolidarios que el pueblo m“ !ma'puian.a

ha f r o T u r — — ■ - — -  "
que las defienden ahora sus compatriotas.

Ha sido muy acertada la Or- | 
del Ministerio de Trabajo y | 

Asistencia Social, en la cual se | 
dispone que en todas aquellas lo- j 
ñas que, por motivos de guerra y 

por circunstancias de concen­
tración permanente de ciudada­

no es posible alojar refugia- 
contribuyan con una cantidad 

a ayudar a la subvención de los 
mismos.

Esta disposición hace días que 
se esperaba, pero, dado a las di­
ficultades provinentes del trasla­
do y la puesta en marcha de las 
Oficinas en Barcelona, retrasó un 
poco la aparición de esta Orden, 

viene a resolver una proble- 
,a de estricta justicia.
Es lógico de comprender que 

contribuyan todos los ciudadanos 
al sostenimiento de los ciudadanos 
que todo lo han perdido. Y  prue­
ba patente de esta rasón y deseo 
de todos los españoles es que esta 
Orden ha sido acogida y cumpli­
da con entusiasmo.

No era menos de esperar. Los 
sentimientos solidarios de nuestro 
pueblo no quedaban olvidados de 
aquellos que por su situación no 
les es posible prestar la solidari­
dad por mediación del alojamien­
to familiar. Pero este pequeño im­
puesto le facilitará el cumplir con 
la oWigación que tenemos cada 
antifascista de ayudar a nuestros 
refugiados de guerra.

Todos los que obedeciendo Us 
órdenes y consignas del momento 
dramático de España abandonan 
sus hogares para facilitar la la­
bor de quienes dirigen la guerra, 
merecen la gratitud y la admira­
ción de los antifascisUs. Con su 
gesto de abnegación y patriotismo 
ayudan a ganar la guerra.

Por ello, cada día es necesario 
imprimir mayor actividad a la 
evacuación de las ciudades que, 
como Madrid, son objeto princi­
pal de la codicia fascista, y para 
lograr esta finalidad debemos 
aminorar las privaciones y moles­
tias que sufren las personas que, 
dejando sus hogares, recorren en 
éxodo triste los pueblos de la se­
na leal.

La Delegación de Evacuación 
de Madrid inicia ahora una cam­
paña de solidaridad hacia los eva­
cuados de todas las regiones y ha 
puesto ya a la venU una emisión 
de «Sellos de ayuda a los refugia­
dos», de 10 y 25 céntimos, cuyo 
producto destina a esta finalidad.

Todas las personas de senti­
miento humanitario, los Sindica­
tos, Partidos, Organizaciones, ta- 
Ueres, fábricas, deben cooperar 
activamente en esta campaña, 

i dando prueba eficaz de solidaridad 
i con los compatriotas que han I abandonado sus hogares para fa- 
I cilitar la lucha por la independen- 
¡  cia de España, invadida por el 
5 fascismo extranjero.
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I  realizaciones de la■ i en estos tiempos difíciles de
la lucha por la libertad de nuestro país

canarias «»t invadido por hordas mer-
ítóas de 1 1 7 “ ' “^ ” ° ' '“ *“  apetenoias imperia- Uatas de dictadores, han sido las creaciones de las i ¿
ternidades de Véies Rubio y de Puente Podrida

p u e b iT 'e f íT .” ’ ''^'"®' sensibilidad delpueblo espafiol, son una manifestación única en e

t a m :.' - » ™ -n ;"re ::

W líadaT ñ i.ri' ‘ “ aba, esu-par a resistencia de nuestras armas v la im-
enemigo en apoderarse de Madrid han

e m o l n " : " / ' * “ “̂  ̂ ^e"oda
lidad ' apariencia de norma-

Pero si bien esta apariencia de normalidad es aloo

«cm bilid a d  normal y aqueUas que debido a au estado
a 7 b t 7 ;° "  ^‘ - r  e„ ^

Les futuras madres no pueden desarrollarse normal- 
-en te  en un ambiente da lucha. Necesitan da » a

serenidad de espíritu que entre el 
retumbar del cañón no encontra­
ran. NecesiUn también de una 
alegría íntima que les haga espe­
rar con ilusión al nuevo ser que­
rido. Y  necesitan también de una 
seguridad para aquellos hijos su- 
yo8 que en las calles de Madrid 
están expuestos a la metralla fas­
cista.

Para estas mujeres, para estas 
futuras madres, el Gobierno de la 
República buscó un lugar seguro 
y tranquilo, que invitara al des­
canso y a la felicidad, para que 
estas ciudadanas futuras madres 
pudiesen dar a luz felizmente el 
fruto de sus entrañas, el fruto 

-I t . engendrado en la época de lucha
el fruto que recogerá con todo au valor el enorme es’ 
fuerzo que realiza el valeroso pueblo español

Estos lugares seguros que se buscó para las futuras

les h,c,eran aptos para la función a que iban a esUr
dedicados, y, además, para albergue de los hijos de lis 
mujeres que iban a dar a luz.

Sabían bien aquellos que propugnaban esta obra que

na ^de España, para recibir a un nuevo hijo

^1?-

con toda clase de comodidades y dejar 
puntos a la aviación y metrafla fascista

Por eso, desde el primer momento, se sinUÓ U 
^ te  tipo nuevo de Maternidades, en >que la mad

en sus entrañas. Alejada de los frentes, en un 
un régimen alimenUcio que favorece su esU 
establecimiento que se le ha dotado de toda 
y adelantos. Para que pudiera recibir, con 
ciudadanas que engendran hijos para la Iib«™,
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£as Maternidades de la Stepúbliea

^élem Stuhio 
Saliente 9*odrida

en régimen de refugio familiar en pe­
queños pueblecitos donde la vida es 
tranquila y agradable.

De Fuente Podrida es Directm- el 
Dr. Carreras, y que desarrolla su com­
plejo trabajo con toda clase de garan­
tías y atenciones, con la ayuda de su 
señora esposa, con un cuidado y una 
delicadeza extrema.

Fuente Podrida es un antiguo bal­
neario, que consta de un gran edificio 
cmtral, rodeados de jardines, donde es­
tán alojadas las embarazadas, un casino 
para los nifiM, donde se les cuida con 
solicita atención y otro edificio donde se 
instalan las acabadas de dar a luz cuan­
do vuelven a su estado normal. Tiene 
sala de operaciones, paritorio, botiquín, 
espléndida cocina, comedor y una gran 
cantidad de habitaciones confortabilísi­
mas.

Posee un gran comedor, con cocina 
moderna y un personal, tanto sanitario 
como de servicio, competente en su tra­
bajo.

Hay en sus alrededores unas cuantas 
casitas pequeñitas, en que se instalan 
los maridos de las embarazadas, los 
cuales en su mayoría son combatientes 
y cuando tienen permiso van a visitar 
a sus compañeras.

Un comentario nuestro parecería un 
elogio excesivo, pero no podemos resistir 
a la tentación de transcribir el extracto 
de dos cartas que recibió el Dr. Carre­
ras durante su estancia en Vélez Rubio.

...la pequeña que nació aquí es la más 
gorda, dice su padre, y la más grande.

Asi escribe Consuelo Moreno, que tie­
ne a su marido hospitalizado, y otra, 
que además de dar a luz aprendió a es­
cribir, gracias a las atenciones que se 
le prodigaron, dice asi;

...Antonio se recuerda a menudo de 
V ds.; es ahora que yo me doy cuenta 
del cariño que tiene por vosotros; ei 
día que marchasteis lloró más que cuan­
do su padre se marché al frente.

Sin Vds. aquí no tenemos más que 
tristezas.

Vd. perdonará el carácter de letra; 
pero Vd. sabe bien que cuando yo llegué 
yo no sabía escribir.

JOSE-FA GOMEZ
De esta manera es como trata la Re­

pública a sus ciudadanos, con cariño, 
con amor, con respeto.

No caben comentarios más elogiosos
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a esta obra que aquellos que salen de 
los que reciben sus beneficios.

La OCEAR está empeñada en pro­
seguir esta labor, que tanto nos enal­
tece.

Porque sabe que al proseguirla reali­
za una labor meritisima y eficaz y dig­
na de estima pbr todos aquellos ciuda­
danos que de allende los mares y las 
fronteras están observando la tragedia 
sangrienta que vive el pueblo español
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para la conservación de sus libertades.
Y  mientras estas realizaciones siguen 

su curso, es motivo de risa que se nos 
pretenda presentarnos como gente sin 
escrúpulo y sin sentimientos humanita­
rios, como lo pretende Franco, cuando 
las Maternidades de Fuente Podrida y 
de Vélez Rubio son la demostración más 
palpable de la fina sensibilidad del pue­
blo español y de los Gobiernos de la 
República.
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$i$ue prestando sus servicios en Valencia

La alta Direoció'n 'Minüstíorio de 
Trabajo y Asistencia Social, y  en partiou- 
lar ta de la O. C. ‘E. A . R., atenta siem­
pre y en todo moimento a auxiliiar a 'los 
evacuados y reiBuigiados y co-mprendíendo 
la excelente posición de la ciudad dle V a­
lencia para desarroMlar 'la lalbor en bene­
ficio de los mismoe, a pesar del camlbio 
de residencia del Goibieorno de la Repú­
blica, y, por tanto, del! reiferidb Mdniiste- 
rio, no ha suprimido 'ningún servicio en 
ningoina función de 'las q̂ uie se diesarToHa- 
ban habituailmente en Valencia'.

iLa O. C. E. A . R. en Valfen ĉia conti­
núa dinámica coimo antes. Una fuerte db- 
legación, con todas las atribuciones nece'- 
sarias para desarrollar su labor, está al 
frente y a 'la dirección «de todos los ser­
vicios y  atenciones que se venían -dando.

Felicitémonos dé este acuerdo, ya que 
s¡ es fácil y lógico dlesplazar altos organis­
mos directivos, -no es tan fácil trasladar 
las funciones, ya que éstas son hermanas 
del lugar donde prestan.

íCon este traslado, los refugiadlos y sus 
problemas no pierden nada. A l contrario, 
el descongestionamiento de las deptenden- 
cias de la O. C. E. A . R. permitirá un me­
joramiento en los servicios, que, a la pos­
tre, redundará en su provecho.

Y  aún más si esta 'Delegación 'd'e V a­
lencia es regida por hombres com o los que 
la rigen, que tienen una sensibilidad extre­
ma para comprenidler las necesidádies de 
los Refugiados dé Guerra.

/
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E S P A Ñ A - M E X I C O
Cómo fueron recibidos los niños españoles en México

i

Como se había anunciando, el viernes, a la ho­
ra fijada, tuvo efecto la conferencia <̂ ue sobre el 
tema de «México y los niños españoles»), había 
de desarrollar la compañera Julieta Cabezas.

La conferenciante empieza diciendo:
«El objeto de las breves palabras que os voy 

a dirigir es haceros conocer el resultado de la ex­
pedición de niños españoles, que tan buena aco­
gida han tenido por el pueblo mexicano en gene­
ral y por el Presidente Lázaro Cárdenas en 
particular.

La expedición —dice— se componía de 456 
niños de ambos sexos, de los cuales salieron de 
Valencia 156 y a los-cuales se agregaron en Bar­
celona los restantes. Acompañábamos a los niños 
cuatro enfermeras, cuatro guardadoras, dos mé­
dicos, tres maestras y cinco maestros nombrados 
por el Gobierno, a propuesta de los Sindicatos 
C. N. T. y U. G. T. Escaso personal, dada la 
duración del viaje y el número de expedicionarios 
Infantiles a qüe había que atender durante la 
larga travesía.

Cuatro días permanecimos en Burdeos, en es­
pera de embarcar, siendo atendidos con cariño 
por el personal de los hoteles donde se alojaron 
y de las autoridades representativas de México.

Sin ningún incidente, salvo el mareo de algu­
nos pequeños en los primerea días, llegamos al 
puerto de la Habana. Allí nos esperaba un reci­
bimiento magnífico. 500 automóviles había dis­
puestos para dar un paseo a los niños a su lle­
gada. En el muelle, y expuesta a la inclemencia 
de un sol abrasador, había una multitud que lo 
llenaba todo, y allí estuvieron, sin moverse y sin 
comer, desde las nueve de la mañana hasta las 
cuatro de la tarde, contentándose con ver desde 
lejos, pues no dejaban acercarse a nadie, ni a nos­
otros bajar, por orden del Gobierno, que temía 
alteraciones de orden público. Aún asi, no se pudo 
evitar que los que contestaban a nuestros niños, 
que saludaban levantando el 
puño y cantando, fuesen dete­
nidos.

Voy a explicar un episodio 
que os dará el espíritu rebelde 
de los niños.

Un periodista mexicano, lla­
mado Madero, que después de 
haber estado en España lu­
chando en el frente por nues­
tra causa, volvía con nosotros 
a México, fué detenido al 
intentar salir del b a r c o .
Como llegara la hora de zar­
par, el capitán dió la orden 
de salida, sin esperar a más, 
y al enterarse los chicos de la 
detención de su compañero, se 
opusieron a la salida del bar­
co, y en manifestación tumul­
tuosa, niños y niñas, al grito 
de U. H. P., y lanzando gri­
tos ensordecedores, atravesaron 
el barco de ptmta a punta, se 
acercaron al capitán, le incre-

9tabla la compañera Julia Cateaas sobre “México y los niños españoles«t

paron, le Uamaron fascisU, y, agarrándose a las 
cuerdas con todas sus fuerzas, hasta ensangren­
tarse las manos, impidieron la maniobra. Insul­
taban a los guardias que querían apaciguarlos, 
y, en vista de que el capitán insistía en la orden 
de marcha, comenzaron a gritar: «A quemar el 
barco». Cuando ya se dirigían, roncos y frené­
ticos, a poner en práctica la amenaza, se dió el 
aviso de que Madero estaba libre y regresaba a 
la embarcación. La efusiva acogida que los in­
fantiles camaradas dispensaron al libertado, duró 
diez minutos y así se dió solución a un conflicto 
que pudo haber tenido graves consecuencias.

Prosiguió el viaje, y a los cuatro días entrá­
bamos en Veracruz, donde el recibimiento fué 
apoteósico. Para describirlo necesitaría un gran 
espacio de tiempo. Basta decir que todo México 
estaba con nosotros. Música y cohetes no falta­
ron durante el camino, y en las estaciones, obse­
quios y regalos, con afán por conocer a los niños 
españoles, llenándolos de frutas, dulces y dinero 
hasta llegar a México, y aquí se repitieron estas 
manifestaciones.

Por fin pudimos llegar al Colegio de Hijos 
del Ejército, núm. 2, donde se había preparado 
una fiesta de bienvenida, a la que acudió el Pre­
sidente de la República y su señora, con su hijo, 
que iba vestido de mexicano. Habló con los ni­
ños, que, sin saber al principio quién era, le 
llamaban camarada, lo que le bacía sonreír pa­
ternalmente.

En el Colegio hubo que poner guardias a la 
puerta para que no le invadiera el público; al 
día siguiente, durante todo el día . estuvo llegan­
do familias con regalos. Aunque se ocultó la hora 
de la salida para Morelia, pudimos salir en me­
dio de una fila de gente, pero con gran difi­
cultad.

Llegamos a Morelia y allí han quedado nues­
tros hijos, que, salvo algún incidente grave, lo 
que cortó la destitución de todo el personal, se

L a  re a liz a c ió n  de los p ro y e c to s  de l D r .  A y g u a d é

i

Durante nuestra estancia en París, a raíz de asistir a la Conferencia de 
Coordinación para la Ayuda a España, tuvimos ocasión de cambiar impresio­
nes entre el ciudadano Diputado de la República Amós Sabrás, Delegado del 
Ministerio del Trabajo y Asistencia Social.

La conversación fué interesantísima, toda vez que el señor Sabrás ha sido 
el primer representante que el Gobierno de la República ha tenido en el 
extranjero y ha sido él, el que desde los primeros momento y en las primeras 
expediciones ha atendido a todos los refugiados y niños acogidos.

Explicó el señor Sabrás el hermoso proyecto del Dr. Ayguadé sobre la 
educación profesional de los niños máyores de catorce años evacuados en 
Francia. Este proyecto, en sí sencillo, tiene un alcance tan grande que 
permite sm dispendios encauzar la futura vida de estos niños que la tragedia 
les alejó de su terruño.

Indicó el Sr. Sabrás que el proyecto ha sido acogido con gran simpatía 
por el pueblo francés, en especial para aquellos ciudadanos que tienen alo­
jados en sus casas a niños que se encuMitran en estas condiciones, ya que 
de esta manera 1 «  será permitido poder demostrar más el cariño que sienten 
para nuestros hijos.

Acabó diciendo que la Comisión nombrada a este efecto ha tomado dicho 
proyecto con gran cariño y que pronto se traducirán en realidades los traba­
jos que han empezado a esbozar.

hallan atendidos como no lo pudieran estar en 
parte alguna. ;

El ^píritu reaccionario de ciertos españoles 
residentes en México no desperdicia medio algu­
no de proselitismo. So pretexto de interesarse 
por los recién llegados, se presentaron con rega- 
litos, dulces, estarapitas de santo y escapularios 
e incluso dinero. Se esforzaban en demostrar in- 
terés por los niños y sus familiares, diciéndoles 
que «la culpa de que vivieran lejos de sus padre» 
la tenían los comimísUs, pero que todo se arre­
glaría en cuanto Franco llegase a Madrid y res­
tableciese el orden».

Este hecho -dió las consecuentes quejas por 
parte de los niños y la dirección, lo que hizo que 
se llamaran a los caritativos visitantes, alegando 
de que las quejas vendrían de algún niño que 
habría quedado sin dinero en el reparto. Enton­
ces, un muchacho de doce años se adelantó y 
exclamó: «Yo he sido uno de los que han venido 
a quejarse y a mi me ha tocado dinero, pero el 
dinero de los fascistas me quema las manos», y 
tiró las monedas a los pies de los donantes.

Como veis, esto da la idea de cómo trabajan 
los fascistas. El dinero entregado por los cate­
quistas a los niños fué, a invitación de éstos, 
para comprar cosas para los niños mexicanos, 
puesto que ellos no necesitaban nada. Textual.»

La conferenciante se extiende en detalles de 
la vida de los niños y de la manera de cómo son 
atendidos en el Colegio, dando fin a la confe­
rencia con un saludo y un viva a México.

La conferenciante fué calurosamente aplaudi­
da por el público.

La compañera Roca, también enfermera 
acompañante de la expedición de niños, lee un 
articulito publicado por Enrique García, niño 
de 11 años.

También intervino en el acto Emilio Sáez, 
explicando las observaciones hechas en el trans­

curso del viaje y la cariñosa 
actitud que el general Lázaro 
Cárdenas había observado con 
los niños y  las veces que ha­
bía tenido que hacer uso de la 
palabra en México para con­
trarrestar la funesta labor de 
los malos españoles residente» 
en aquel país.

El doctor Say, cónsul de 
México en Valencia, saludó al 
público, haciendo promesa de 
transmitir al embajador los 
calurosos aplausos hechos a la 
nación que representaba.

Leyéronse varias adhesiones 
recibidas de partidos y Sindi­
cales y una expresiva del ge­
neral Leobaldo C. Ruíz, lamen­
tándose no poder asistir al 
acto.

El acto terminó con el Him­
no Nacional de México y el de 
España y con vivas a las dos 
naciones hermanas.
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(Continuación.)

Asi fueron conociéndose y apreciándose me­
jor, hasta llegar el delicioso e inolvidable mo­
mento en que las palabras reveladoras brotan de 
los labios, como trozos de luz, como manojos de 
llores, como rutilantes estrellas, abriéndose, a su 
conjuro, el misterioso alcázar del amor.

—¿ No has conocido a tu madre-?—inició la jo­
ven en el poético atardecer estival, sentándose al 
pie de un manzano, ávida de confidencia y de 
todo conocer del hombre secretamente amado.

1̂ 'C «

. V

--<^88^

Conservo la imagen borrosa de una mujer 
inclinada sobre mi cuna.

—Mi padre siempre se ha mostrado en extre­
mo reservado y yo he respetado su reserva. Pero 
con el tiempo y la observación, he podido com­
prender que fué muy desgraciado y que no siem­
pre había manejado el arado.

—Es muy bueno. Le he cobrado una muy hon­
da afección y sentiré mucho alejarme...

—Oh, Margarita; no pronuncies esta frase 
cruel. Tú no puedes ya dejar estas tierras sin 
llevarte mi desgarrado corazón—gritó el joven, 
palideciendo Daniel.

—¿T e sorprenden mis palabras? ¿N o te han 
dicho mis ojos una y muchas veces mi adoración 
y que te retendría en el amor de mis brazos ? 
Yo no sabia lo que era amor, Margarita; pero 
desde que los aspiré en la fragancia de tu cuerpo 
lo descubro y admiro en todas partes. En el aire, 
en el cielo, en la brisa, en el riachuelo, en los 
árboles, en tus cabellos, en tu aliento, en tu boca, 
en tu carne y en tus hermosos ojos, que han 
prendido en mi juventud el fuego de la ilusión 
y  me han sometido al tormento de la esperanza. 
Dejarás reducir a cenizas esperanzas e ilusiones

—declamó con temblores y cálidas entonaciones 
la varonil voz.

V.
*5

—Transporuda y en éxtósis bebió la joven las 
frases amorosas de Daniel.

Perdida la timidez, desbordaba su elocuencia 
de ferviente enamorado, envolviéndola en el aro­
mado incienso de su adoración.

*^Te quise, Daniel, desde el día que aun en­
ferma me dedicaste una hora de lectura. Tu voz 
me cautivó y en tus ojos vi asomar la radiante 
faz de la lealtad.

—Con los dias aumentó mi ternura hasta sentir 
daño en el corazón, siempre temerosa de que 
fuesen engañosos espejismos lo que yo deseaba 
fuesen realidades—confesó la joven, alargándole 
las manos en adorable gesto de sumisión y de 
entrega.

—Margarita, dulce amada mia—balbuceó, to­
mando las manos y guardándolas prisioneras en­
tre las suyas.

—¿ Quién había de decirme, Daniel, que la par­
da casuca se convertiría en palacio de ilusión.

—Y de mi felicidad, Margarita.
Se miraron embe­

lesados en el alma 
de los ojos y bajo 
el adorante dosel de 
los manzanos bebie* 
r o n  el exquisito 
néctar del primer

beso, en el rojo vaso de sus labios.

Regresaba el anciano del molino harinero y 
al encontrar a Luisa lejos, muy lejos de su casa, 
tuvo el presentimiento, por el azoramiento con 
que ella le miró, iba a poner en acción un pro­
yecto largamente preparado y acariciado.

Acercóse a la joven y deteniéndola con firme 
autoridad del brazo le demandó:

—Adonde vas Luisa.
—No debo a usted satisfacciones—rechazó con 

arrogancia.
—Si, me las debes, Luisa. Te abrí las puertas 

de mi casa, habitas bajo su techo, y con el deber 
ciunplido, me asiste el derecho de velar por tu 
seguridad. Adonde vas—repitió con más breve 
energía.

i/
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—No lo es—balbuceó, turbándose y extendién­
dose sobre la palidez de sus mejillas vivo carmín 
de contrariedad.

—Yo sí que lo se, Luisa. Huyes de ti misma 
y de cuantas afecciones te rodean. Te has ence­
rrado en el formidable círculo de tu personali­
dad y fuera de este circulo egoísta, nada te in­
teresa, nada te conmueve.

—Soy muy desdichada—gimió, poniéndose a Do­
rar.

—Desdichada cuando tienes salud, juventud, 
amor, hogar y trabajo—censuró tristemente.

—Un hogar prestado y que debo a su genero­
sidad.

—Qué importa. Lo tienes, y mientras no te «ea 
posible volver al abandonado en bm-as dramáti­
cas y crueles, es y será también tu hogar.

»En vez de lamentarte continuamente, ator­
mentando a los que te rodean y mucho te quie­
ren, harías mejor en escuchar el desesperado cla­
mor que nos Uega de los lugares de combate, loa 
estertores de los que agonizan y mueren destro­
zados por la metralla y los cañones, los sollozos 
de las viudas y de los niños huérfanos.

»>Comprendería maldicieras y odiaras a la gue­
rra actual y a todas las guerras. Comprenderte 
que, como mujer de sensibilidad, te convirtieras 
en apóstol de paz y sembraras a manos Uraas las 
divinas semillas del Amor; pero, Luisa, no pue­
do comprender te preocupes únicamente de ti 
misma, como si después de tu persona no exis­
tiera Humanidad.

»Todo tiene fin en el mundo. Los ríos desbor­
dados volverán a sus cauces y a seguir mansa­
mente el curso marcado por la topografía del te­
rreno y tú podrás retornar a disfrutar plenamente 
de tu joven existencia... Vamos—consoló pater­
nalmente.

—N o; «  inútil; no insista usted—negóse, des­
haciéndose bruscamente de la noble mano que 
la retenía.

El anciano la miró con extraña fijeza y todo 
un círculo de tristes recuerdos d^filaron por su 
memoria; las palabras surgidas del dejano pasa­
do fueron para la loca y temeraria criatura to- 
ques misteriosos de clarín, despertando a su al­
ma.

—Mi Luisa, como la dureza de tus ojos y la 
cruel obstinación de tu boca, me recuerdan a mi 
esposa.

EUa, como tú, cuidaba celosamente de su fí­
sico, descuidando lastimosamente la parte espiri­
tual .Ella, como tú, corría tras los placeres, las 
diversiones; sin ellas no comprendía la dicha del 
vivir. Sacrificaba a cuantos le rodeaban en aras 
de sus caprichos y de su vanidad, amor, familia, 
deber... El hogar era para eUa cárcel y el marido 
un tirano, el hijo un estorbo...

»Un día desertó de la casa, dejando 9 un hijo 
de corta edad sin madre.

»Yo, Luisa, la quería, la adoraba, a pesar de 
sus defectos y tras de eUa me fui en demente 
desespero, esperando siempre encontrarla, de­
volverla a su hijo y a mi ternura.

»Me arruiné, gastando el dinero en viajes y 
en investigaciones que dieron negativos resulta­
dos. Cuando, después de cinco años de correr tras 
una sombra, la encontré moribunda en la cama 
de un hospital.

i)No le había la suerte acariciado. Abandonada 
por su primer amante, pasó de mano en mano. 
Rodó todas las pendientes del vicio, carne mal­
tratada de marineros y borrachos...

uY aquí tienes, Luisa, explicado el por qué 
viven dos hombres en estas soledades.

»Mi hijo Daniel es dichoso, y yo, en la sere­
nidad de la Naturaleza, he recobrado la serenidad 
del alma. »

(Continuará)
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G L Refugio de Mariana Pineda es uno de loe primeros mre 
funcionó en la capital del Reino de Valencia, Un pronto 
se produjo el fenómeno de la evacuación de lae sones 
de guerra, por aquellos ciudadano, conscientes m u hu­

yeron aterrorizados de la . atrocidades que cometían lo . fascisus 
Como muchm de lo . edificio, que se han destinado para albergue 

fe  refugiados habla sido antiguamente un convento, lógico es de 
que no reúne ninguna de aqueUa. condicione, que la moderna 

^ ^ m a  preconiza. Pero, m. obsUnte, reunU en una. condicionee 
q e le hicieron desdo los primeros momentos utilixables

d ee l” ?  f* »  uoarcaban todos lo . servidos,r jp ilL ~ ""
Estas circunstancias 

raras le hicieron utili- 
u b le  desde los prime­
ros momentos. Sus pe­
queñas salas, si bien 
no eran aptas por gran­
des ccmtingentes de 
personas, eran utiliza- 
bles por familias ente­
ras de evacuados.

Además, el trato que 
se les daba permitía re­
construir en sus pare­
des el calor del hogar 
abandonado.

Dentro del Refugio

de Mariana de Pineda se han reencontrado infinidad de familias que 
estaban separadas por mezquinos intereses particulares.

Ese edificio inmenso y frío que mañana no podrá ser utilizado para 
nada y que ahora los antifascistas tenemos que utilizar por la nece­
sidad de estos momentos, ha costado una gran cantidad de atenciones
y trabajos al ponerlo en disposición de poder prestar un regular ser- 
vicio.

Un esfuerzo que sólo lo saben los responsables que por alli han 
desfilado.

Porque el 
Refugio d a 
Bdariana Pise- 
da ha sido 
habitable eola- 
mente al gran cuidado y esmero que 
la OCEAR ha puesto en él. A 
veces, observando el edificio, uno 
se pregunta cómo era posible que 
dentro de aqueDas paredes pudie­
sen vivir consUntemente personas
« n  enfermar moral y material­
mente.

La Espalla vieja que se marcha, es el edificio fe  Mariana de Pineda

mós

Este deshonor es, el que la República lo considera inhábil para vivir 
Ciudadanos.

Actualmente nos vemos forzados a utilizarlo; pero cuando las cir- 
cunst^cias que nos impone ia lucha coutra el fascismo cambiarán la
República sabrá hacer ju.UcU a estos edificios que desacrediton a la 
España digna, a la España leal.

La nueva generación que nace con nuestra lucha de alta dignidad ciu­
dadana comprenderá la necesidad de construir nuevos edificios, en que en 
ellos entre la vida, la- luz, el sol, y desprecia sabiamente esto, antros de tris­
teza que desgraciadamente nos hemos vistos obligados a usar.

La OCEAR, esta organización que atiende a un miUOn y medio de refu-
9 ados, se desvela para que estas tristes paredes sean agradables para aque­
llos que todo lo han perdido.

riúa laTam d r r T " " ”  
lea. y dignr 1 b
igualLd y lii

I-.. P~-d.._c, N T.-U. G. T.-S. Cri«ík.I. n,-T.I«■ono )3.0$T V«1
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L o  0 .  C .  E .  A .  A .  d e j o  p o s o  o  l o  D i r e c c i ó n  D e n e r o l  d e  E v o c u o c l ó n  y  R e f u g l o d o s
Obligado «I» «m «»tJe awímerro luwser un 

convMilario aaxi(pÜ<o a l)a‘ Sabor y  acfriu ĉoón 
()ue el 'Gobremo <íc Sai R'e^ública ha díecU- 
caxio. por nvedio de «ii» ór^-no», a foa ¡pro- 
Kl<emas de ia etiacuaicióni. y, ipor co^iaeciion- 
cia. al de 'Toa rô t̂ gKMdoa.

Los puebS>oa. deade lo^ (pnoníeroa momenv- 
u>r. en quie tee vitercm ¿tvvadlDdos {kxt Jo«  faa- 
<-.34a«, ante "¡m bm^al¿dakl' que éetoa dieoarro- 
l<}&xc!n. ac vierani eon Sa aeoeticUdi díe a1>an- 
do-nar sus larea poa' do* motivoa pcnmci[pa1)Qs: 
di primero, p*i* el íiwlinlo de conaervaaiíón, 
y eí «egunda, por el aemtid'o die <cí¡gn¿dtid 
que ’la m ay*n* die !o* cmdiaKiBinoa e*pa¡ño+es 
tienen armigMcto en. *Uo grado.

Lote mo>VBixikaait<o ó c  mcMas neoeaitó de 
un oTganá^mo que cncauzant eua probltemas, 
qu>e eotucaíonaTa’ sus asunto*, que Tb» ayudSa- 
ra en su« cuita*, que üea aimparace ein sus 
dbagradfiMí, qoi» icg íevantara mcwiaáÉnrWínle y 
qvic les agradieciera; la diign«dÍEKl que dem oa» 
tmiban.

Eji lo>s pnsneros moimento* eBio^ orga- 
niismos nacieeota por doquier. Hijo* <lel nús- 
mo pueblo y  «cíe Sbs Organtzaciones y  Pár- 
íidds antrfaecialas «e ctnewrorj ¿n fin id^  de

Xa Maternidad 
de Sánenle 3*odrida

A iM-iiBerM de esto mee fné visitada por 
la D l^ t m *  de Bracuación j  Rafagiados 
la  Matenúdad de Fuaats Podrida.

Doreato su visita pudo «duervar ta se­
ñorita S ladia F  PuigdoBérs la normali­
dad con fu e  se prestaban I*s servicios, 
por cvyo aaetivo felid tó  al D r. Carreras 
y a su aspoBa, digna colaboradora soya.

Se 'interesó por la mordía de todos los 
servicios, tanto a lo que se refiera al pro­
fesional térnioo cono el de aaistencia a loe 
niñoe en sn Casino y el de los servicios de 
intendencia qut we prestan en dlcko esta- 
bleciaiiecao.

Eeta visita tenia uaa finalidad bien con­
creta: La de dar por terminada la orga- 
nisaclón total y eonstaUr la entrada aa 
si periodo normal de dicha Maternidad, 
roea que se ha logrado definiiivaiiMnU.

Comités de Reifugiadoo, que, *in riinigima 
orienla-cíón y  sin rangún pW i, y oófo guia­
dos por lell insti-nto »o<lkía.TÍo, entontó atendbi 
a tanto «spañol que ete veía forzadlo a ale­
jarse de su terruño.

Bierj pronto la* neceaédiaclc* impumeotm 
una coordd'nacióíi de lo» eervicéos y la» cir- 
cun»taji'cáa» dieron vida al Comité Nacioned 
de Refugiado®, que íué 'la primera etapa díe 
las labores de evacuación y nefugiamáento 
que 8e «ncuacíraron en 1» órbita gubema- 
mentau!.

Una labor dura. Una labor oupeix&rá- 
mica, «in ninguna* 3>o»ibilidla'des y  facilidh' 
de* de éxito completo, oin ninguna organá- 
zación apta ;para ese servici'o, el Comité Na­
cional dte Refugiado*, por mediacióni de su 
Presidente, el actual 'MinístTo de E ota ^  *e- 
fl®*" Girail, atendió en ’la* primera* evacúa- 
dones a las 'cvacuadone» más penosas y re­
fugió un contingente innumerable de ciuda­
danos españole».

Dbbido a una serie (i© pequeña» dílificul- 
tad'cs en que se deearojlá'ba dicho Comité 
Nadonall die Refugiados y existiendo el Mi­
nisterio de Sa-nidad y Asistencia Social 

creado para los fine» quie fe eran peculia- 
rea^. ¿I Go'biemo 4© la República creyó 
conveniente que los Servidos de Evacuadón 
pasaran a dípenidbr de dicho 'Ministerio, por 
medio de una Oficina que «e creería a tal 
efecto.

A l quedar constituida la Oficina Oeai- 
traj da Evacuación *e impuso Ta ardua tajrca 
de dar forma orgánica a todo aquello que 
éstaba disperso y que prestaba serincio» de- 
djeados «  >este fin.

•Pero una de las labore» más importan­
tes que realizó dicha Oficina por mediación 
del Minírsterio ante* citado y dbl Gobietmo 
de la República fué recoger todas lis  rea-
licia^s que «T problema presentaba y con- 
vea-tlrla» en leyes que orientaban c! proble­
ma de k>» ríifugiado* en un amplio sentido 
de solidaridad, de ciudadania y de antífaa- 
rismo.

En fin, puede dedirie que la labor reali­
zada por la O. C. E. A . R. fué Ja labor in­
termedia que recoge en línea* generales ío*

hechos conaumaido» y fo» tranaforma‘ dv la­
ye* que dírirpué* son pulHimentadas, modHi- 
cadas, en todos aquedílo* sentádo* que pg^- 
sentan un mejoramiento de la* mMmae. Eb- 
to fué la segundW etapa de la» 'Wbone* dri 
Gobaeemo de 'la República con respecto a 
este problema.

Retro la duración y  Ja casi prevista' pro­
longación de la gieeo-ra y la cout¿miac»óev db 
esto» servicios com o una cosa' normajf, foejá 
una serie díe necesidíude* imprevista*, q w  
la Oficina no podía resolver, porque lie pn*- 
cisaíba para sus relaciones de una 'represes- 
tación más en con*onancia con Ja profcm- 
dideucf de lo* problema» que trataba.

Log éxitos consagui'dlo* últimamente pos
la Oficina y estas necesidadea anteidtbcjwjs, 
prevdía'n positwam'cnte Ja transfonnación ícií* 
un organismo de superior categoría'. iPexo *i 
era previsto y nadie dudajba que era un pro­
blema -de delicadeza para los que rejgíanv d i­
cha Oficina, el p ’aivtearlo.

El Gobierno de la R'Cpúbl'jca, que está 
atento a todos lo* probTeiTtfta de la guerra 
y de la retagua.'idia. no ha tená-dó necestidBisl 
de n.ngu'na indicación para compncmfder * 
su debido tiempo que Ttt O. C. E. A. R. tcini* 
que transformarse en un Organismo de má» 
represen nación. A  tal efecto, transformó «fi­
cha Oficina en Dirección General «ie Ev«r 
cua'dón y Refugiiadoe. Y  esta «» Ja tercera 
etapa en que el Gobcerno de lá República 
ha intervenido, dando a#í wn fin lógico y 
justo a Já mmínsa labor que d-entro dé fo* 
esCrechoB medio* de una Oficina ha neafi- 
zado la antigua Secretaria y Ja actual Di­
rectora de Refugiado© y Evacuacoón, ciuda­
dana Eladla F. Puigd'o'llear®.

Hemos di'cho af empezar que no podra­
mos resistir el haioer cate comentairío' y  dho- 
ra repetimos que no podemo* cerraiifo sAs 
feiÜ'ci'taT a lo* que dirigen lo» dlestíno» de este 
-MmisteTao por este acierto logrado, que m  
el fruto de <la labor irealíjsada, y  a'l Gobiem * 
de la República poirqui© ha saibi'do tranclficHr- 
mar en rea'lidbd aquello que, para lo* qo* 
conocemos íntimamente 'fo« problem w db 
los 'refugiados, era una x^esidáid senitádK y 
de una consecuencia ?ógica.
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£os refugiados lietieti pasta 
de héroes Cómo se enuden tos ciudadanos conscientes

s

Para algunoi, un refugiado es un 
«áudadano más.

Para nosotros, gue conocemos sus 
dolores, sus tragedias, sus desfalleci­
mientos, sus reacciones, sabemos que el 
refugiado es un ciudadano antifascista 
«áen por cien y a toda prueba.

£ntre ellos los hay que para llegar a 
nuestro lado se han jugado la vida va­
rias veces. Otros que han venido a lu­
char con nosotros, abandonando al otro 
lado a todos sus familiares. Otros que 
han preferido las inconveniencias que 
produce la guerra a las comodidades 
que proporciona un país extranjero sin 
lucha.

Y de que los refugiados son ciudada­
nos de honor de la República Española, 
da patente prueba el hecho de que en 
todas partes y en todos los sitios los re­
fugiados están siempre en primera lí­
nea y dispuestos siempre y en todos 
momentos a demostrar nuevamente el 
calor y cariño hacia las ideas de liber­
tad, de equidad y de dignidad.

Hoy reproducimos una explicación 
que un compañero nos entregó, de los 
peligros que tuvieron que sortear para 
llegar a nuestro lado. Por ser interesan- 
Usimas y reflejar lo que de los refugia­
dos decimos, las publicamos.

«Todos nosotros pertenecemos a las 
«rganlzaciones obreras, y, por lo tanto, 
éramos conocidos como auténticos an­
tifascistas. Al llegar el 19 de Julio co­
menzó para los trabajadores un verda­
dero calvario. Huimos, pero la fuga re­
sultaba peligrosa. Las costas están vi- 
giladísimas. No sale una sola barca de 
pesca que no sea revisada. Impotentes 
por la falta de armas para librar com­
bate en las calles contra la reacción 
triunfante, la mayor parte de nosotros 
hubimos de escondernos. En el campo, 
en las cqevas, donde podíamos. Nues­
tros familiares nos visitaban de cuando

en cuando. Nos traían noticias: «A fu­
lano le mataron ayer, mengano ha des­
aparecido, zutano está preso>. Y todos 
los días las mismas nuevas.

Así pasaron lós meses en una espe­
ra kitermimable. Cuando sabíamos de 
alguna victoria de los leales, nos la co- 
municibaurwa entre ti con alegría. Des­
pués pasaba el tiempo. Todo seguía 
Igual. La impaciencia nos devoraba por 
ser liberados. Transcurrido el primer 
año de guerra comprendimos que no 
había medio de libertad inmediata sí 
no era evadiéndonos. Pero evadirnos, y, 
¿cómo? Nuestros familiares se entrevis­
taron mutuamente. Se pusieron de 
acuerdo con los conocidos que se halla­
ban ocultos. Y, al fin, surgió la idea sal­
vadora. Se compraría una barcaza 
grande y con ella nos haríamos a la 
mar. La empresa era arriesgada, pero 
no había otra forma de salvación.

Nuestro pensamiento quedó pronto 
convertido en realidad. Tras de vencer 
enormes dificultades, adquirimos una 
barca de nueve metros de larga. Tenía 
vela y remof. Era la que precisábamos. 
Nosotros, percatados de esto, acorda­
mos, al objeto de Inspirar conílanza, 
embarcar en uno de los sitios más vigi­
lados y precisamente por la Guardia 
civil.

y ,  en efecto, tal como lo pensamos 
lo hicimos. Entre Guardias, civiles y 

como si se tratara de un viaje sin Im­
portancia, nos hicimos a la mar. Era 
la noche del 20 de Septiembre último, 
fecha que ninguno de nosotros olvidará 
en su vida.

Ninguno de nosotros entendía las 
cosas del mar. Por todo medio de 
orientación disponíamos de una brúju­
la y unos cuantos datos que un náutico 
nos había facilitado. Debido a esto pa­
samos algunos momentos angustiosos, 
sin saber qué rumbo tomar. Por fin, 
nombramos jefe de expedición a un

M in is t e r io  de T r a b a jo  y  A s i s t e n c i a  S ocia l
■" Dirección General de Asistencia Social ■■■
Oficina Central de Eracuación y  Asistencia a Refugiados

3*eriódico que se reparle gratis a los re\itgiados

compañero en el que pusimos nuestra 
confianza. Siguiendo sus instrucciones, 
navegamos 200 millas al norte, hasta 
que llegamos al Golfo de Vizcaya, don­
de un barco de pesca nos mostró la 
ruta a seguir, pero la neblina y los chu­
bascos nos desorientaron de tal modo, 
que nos consideramos perdidos.

A los tres dias comenzaron a esca­
sear de tal manera los víveres, que nos 
vimos obligados a cedérselos a las mu­
jeres y a los niños.

Nos consideramos sin  ̂salvación po­
sible, cuando, tras och^días de navega­
ción a la deriva, arribamos una madru­
gada a una isla, a la entrada del Canal 
de la Mancha. AlU nos atendieron solí­
citamente. Saciamos nuestra abrasa­
dora sed y comimos pan tierno. Encon­
tramos varios amigos que nos abraza­
ban y gentes que nos daban alientos. 
Luego un remolcador nos condujo al 
continente, siendo nuestra llegada ob­
jeto de la admiración y el entusiasmo 
popular. Poco después nos trasladamos 
a España, desde donde partiremos a
cumplir nuestros deberes de antííascia- 
tas.>

Año 11 - -  Valencia, febrero  de 1938 Núm. 8

£a agilidad de 
nuestros servicios

O r g a n ia a c ió n  y  p r e v is ió n

Es fdcil ««crUtir en un periódico lo •!> 
guíente:

«Han salido dos caravanas de veinti­
cinco camiones con ropas bada Teruel».

Pero lo que es difícil, en estos tiempos 
de carencia y escasea de ropas de abrigo, 
tn S4 horae, poder organiiar estas carava­
nas.

Estos excesos de fueria no sólo los puo- 
de realizar una organización potente, tan­
to económicamente como capacitadamente.

Y  actiialmente la Dirección General de 
Evacuadón y Refugiados es una organiza­
ción completa en todos los órdenes.

N o la comparamos coo organismos par­
ticulares de aaistrada, porque no admiten 
comparación.

Lo cemstatamos con el hondo probleaa  
que se presentó a los Gobiernos, a raíz de 
la Gran Guerra.

Al hacer la eonatatadón observamos qua 
nuestros servidos de evacuación y refugln- 
mlento han llegado a su madures oon una 
agilidad, con una organisadón, con 
previsión, que serán cantera de'estudio pea 
todos aquellos que — por desgracia—  m  
*ticeslvos tiempos tendrán qne dedicarM a 
las labores de evacuadón y refugiamiento^ 
cuando ae produzcan futuras luchas.
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Cómo funciono 
y octúo lo poli­
clínica poro re- 
fu g io d o s  del 
Ninisterlo del 
Trobojo y Asls- 
tenclQ Social de 
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liWA de las cosas más interesantes en 
nuestra retaguardia es, desde luego, 
el alojamiento y amparo de los refu­
giados y evacuados que de los diferen­

tes frentes de combate llegan continuamente a la 
misma. Organizaciones, partidos y colectividades 
sin distinción de clases ni de color politice, se han 
superado a si mismos para que no fuera problema 
este aspecto de nuestra guerra.

Y así, nos hemos encontrado que estas vícti­
mas inocentes de esta guerra que nos ha sido im­
puesta por el fascismo ítalo-germano, han tenido 
en todo momento la protección necesaria de los 
hermanos que laboran en la retaguardia.

Uno de los más interesantes aspectos para es­
tos evacuados, ai>arte de su alimentación y aloja­
miento, ha sido el de la atención médica en sus 
diferentes aspectos.

En Valencia, el Ministerio de Trabajo y Asis­
tencia Social ha hecho los posibles para que esta 
atención fuera completamente atendida, montan­
do una magnífica Policlínica en uno de los sitios 
más céntricos de la ciudad. En este magnífico 
edificio, destinado exclusivamente al cuidado y 
curación de los refugiados enfermos en siis fases 
varias de especialidad médica, hemos podido 
constatar el cuidado y solicitud con que son tra­
tados todos los evacuados.

Para poder dar una ligera idea de cómo fun­
ciona y actúa esta policlínica, nos hemos perso­
nado a la misma, entrevistándonos con el Direc­
tor de ella, Dr. Laroca, quien, acompañado del

Delegado de la Sección de Puericultura, Dr. Ruíz, 
ha facilitado, en todos sus aspectos, nuestra labor 
informativa.

En la misma hemos podido observar que todas 
las secciones están instaladas con todos los ade­
lantos modernos que exije un establecimiento de 
esta índole.

Los diferentes departamentos de esta Policlí­
nica moderna que el Ministerio de Trabajo y 
Asistencia Social ha instalado para todos los re­
fugiados y evacuados que tienen que ser asistidos 
en sus diferentes enfermedades, actúan afama­
dos especialistas y doctores en medicina.

Las diferentes especialidades que, como deci­
mos, están atendidas por competente personal 
módico, comprenden las más diversas, teniendo 
para cada una de ellas laboratorio y departamen­
tos de consulta autónomo. Para las enfermedades 
de la piel, venéreo y sífilis, matriz y partos, medi­
cina interna, enfermedades de los niños, gargan­
ta, nariz y oídos, odontología, enfermedades de 
los ojos, etc., etc., hay instalados modernos apa­
ratos que pueden competir en perfeccionamiento 
con los mejores que hasta la fecha hay instalados 
en los grandes sanatorios y clínicas particulares.

La asistencia médica que, en sus diferentes 
fases, presta esta Policlínica a los refugiados y 
evacuados, está debidamente controlada y dirigi­
da por una Sección Administrativa y otra a la 
que podríamos llamar Técnica, la cual tiene la 
misión de que todos los servicios se presten con 
regularidad y garantías necesarias.

Los diferentes departamenJo8 de que se compone esta 
Policlínica tienen la misión, pg medio de los carnets espe­
ciales, de dictaminar la clasdde régimen alimenticio que 
necesita cada enfermo, labor q|ise lleva con un concienzudo 
interés. Y así, por ejemplo, vemonue en la Sección de Pueri­
cultura se protege a los niños sacos, qué, debido a las anóma­
las circunstancias por que estalas atravesando, tienen nece­
sidad de cuidados y alimentos hfeciales. También estas ven­
tajas las tiene la Sección de lüfios enfermos, pudii^do decir 
que los médicos de las diferente especialidades que hay en 
esta Policlínica son verdaderos familiares de los enfermos 
que tienen la desgracia, por caiisa de esta guerra, de tener
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VUta parcial de la 
Policlínica que el 
Ministerio de Tra­
bajo y AsLstencáa 
Social tiene insta­
lada en VaJencia
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qpe acudir a la misma, 
pues en nuestra ligera 
visita pudimos darnos 
perfectameoite c u e n t a  
del trato cariñoso y del 
interés máximo que todo 
el personal, tanto médi­
co como particular, trata 
a los refugiados y eva­
cuados.

El Gobierno de la Re­
pública no quiere olvidar 
en ninguna fase la labor 
de humanidad que se ha 
impuesto y  acentúa ca­
da día más instituciones 
benéficas como la que 
nos ocupa, dando con 
ello un mentís rotundo a 
los fabricantes de bulos 
para quebrar nuestra re­
taguardia. El Ministerio 
de Trabajo y Asistencia 
Social, al dotar a los 
evacuados de esta Poli­
clínica, contüiúa su tra­
yectoria de amparar y 
proteger a los desgracia­
dos que el fascismo ita- 
lo-germano, en su fobia 
y en sus apetencias inva- 
soras, arrasó sus hoga­
res y destruyó sus fami­
lias.

J. POCH

Un detalle de tino 
de los departamen­
tos de la Policlí­

nica
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pueblo
A

refugiado
9*ara los que no 
tienen enlustas- 
rno nnliiüscisla

▼
Era una tarde del mes de Septlem- 

l^e del año 36 —días en que el repug­
nante ex general Quelpo aún solía 
•conquistar» fácilmente los pueblos a 
fecha ñja—, cuando los trimotores ex- 
teanjeros, después de haber destrozado 
Ronda, perseguían con saña cruel al 
pueblo rebelde, que, no queriendo ser 
■•sclavo, huía por los campos y las ca­
lceteras.

Recuerdo a una pobre compañera 
que daba a luz en medio de la carretera 
de San Pedro de Alcántara, a unos dos 
o tres kilómetros de la ciudad, bajo la 
lluvia de bombas y proyectiles de los 
trimotores, a la cual no le faltó la soli­
daridad humana en medio de tanto pe­
ligro y tanto anhelo de liberación. Fué 
asistida por las demás compañeras fu­
gitivas y por la noche, en Igualeja, se 
le hizo a aquel precioso niño una reco­
lecta.

Aquella tarde del 16 de Septiembre 
—cuatro dias antes de la fecha fijada 
por el general traidor—, los que nos 
quedamos a la defensa de Ronda hasta 
última hora, lloramos a raudales lágri­
mas del corazón. Perdíamos Ronda, la 
«ludad querida; perdíamos nuestro ho-
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gar, el nido amado; perdíamos 
un mundo nuevo que se había 
descubierto en Ronda: una con­
vivencia social que fué el pro­
ducto momentáneo de todos los 
antifascistas.

Lloraron con nosotros y co­
mo nosotros aquellos que ya ha­
bían perdido su terruño, a quie­
nes nosotros no dimos el deno­
minativo de refugiados, sino el 
de HERMANOS, y a quienes 
abrimos, desde el momento en 
que llegaron huyendo de terreno 
faccioso, las puertas de nuestro 
hogar. Lloraron con nosotros y como 
nosotros, la pérdida de Ronda, y la de­
fendieron como nosotros, hasta última 
hora.

Y salimos todos de Ronda, como se 
salía al principio del movimiento de los 
pueblos que conquistaban los fascistas: 
«con los puesto».

«Lo puesto» es una frase andaluza. 
Que es andaluza, por ser Andalucía la 
región donde el burgués cuidaba mucho 
de que el obrero no tuviera mmca de 
ropa más que «lo puesto».

Pero ya en Ronda nadie tenia sólo 
♦lo puesto», pues una justicia so­
cial nueva había redimido al 

pueblo esclavo y todos fuimos 
Igualados. Todos a trabajar, to­
dos a obtener lo necesario, to­
dos.a luchar contra el fascismo.

Mas salimos de Ronda «con 
lo puesto», porque nos alejába­
mos de la ciudad querida sólo 
por unos días, por el tiempo que 
echáramos en volver en poten­
tes columnas organizadas y ar­
madas con maquinarla moderna.
¿ Cómo íbamos nosotros a conce­
bir que el mundo nos negara ar­
mas para defender un régimen 
constituido legalmente, mien­
tras consentía la invasión de 
Italia y Alemania en nuestro 
suelo, gracias a la traición de 
los reaccionarlos, que tanto han 
alardeado de patriotas siempre 
y luego han vendido su patria 
por despecho?

Pero este pueblo refugiado es

el pueblo antifascista por excelencia. 
Probado en el fuego del sacrificio, for­
jada el alma en el yunque del dolor, su­
pone una gran esperanza para España.

Este pueblo refugiado tiene un gran 
contingente de combatientes en las trin­
cheras, que pelea con doble coraje: por 
su antifascismo y por la necesidad d# 
reconquistar el hogar de sus familiares. 
Este pueblo refugiado sabe darlo todo 
por la libertad, por el triunfo de nues­
tra causa. Vedlo cómo lo sufre todo; 
pensad con qué nobleza exclama, por 
momento: «lo importante es ganar la 
guerra». Y escuchad lo que dicen sua 
labios: «cuando volvamos a nuestro ho­
gar, devolveremos bien por mal, para 
estímulo de los que no han sabido imi­
tarnos».

¡Pobre pueblo sufrido!
Tus sacrificios son piras ideológicas 

que se elevan a lo ignoto.
Yo no me quiero llamar nada más 

que refugiado, porque así soy todo lo 
que he querido ser siempre: hombre li­
bre.

Iré contigo hasta el final de tu vía- 
crucis.

Y al tornar a nuestra bella Serranía, 
de las floréenlas alimentadas con la san­
gre de nuestros hermanos caídos, hare­
mos una gran corona a su memoria, 
una corona inmensa y bella que los re­
fugiados dedicarán a los mártires, para 
que la humanidad aprenda en ella una 
nueva vida, que los refugiados practica­
rán mañana con todo el mundo, olvi~ 
dando lo que han sufrido por parte d* 
aquellos elementos turbios, que no sien­
ten ningún fervor antifascista.

R . ORDOÑEZ, DE R onda
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(Continuación.)

La dolorosa y emocionanta confasión golpeó 
lerutalmente a la |ovan como torribU mano de 
hierro.

r\
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Dejóse caer sobre al tronco de un árbol darri- 
teado, y, sin contastar, dió rienda suelta a desga- 
rrador llanto.

Respetó al anciano aquel dolor que se mani- 
tfestaba en toda su áspera grandeia, y sentándoaa 
a  su lado, sus ojos vagaron melancólicos jtor el 
soleado paisaje.

Unos instantes de augusto silencio ee biso 
entre aquellos dos seres, durante los cuales una 
^nnciencla de mujer resurgía de un limbo de 
ihelada indiferencia y se elevaba sobre los aconte- 
'Cimientos triunfante y gloriosa.

Enjugóse los ojos Luisa y levantándose eanci- 
lUamente aceptó:

—Vamos.
£1 anciano rodeó las jóvenes espaldas con su 

brazo y asi, lentamente y silenciosos entraron en 
.la casa.

La ausencia de Luisa había sido un grito de 
.alarma para su hermana, la cual venia obser­
vando en el rostro de la rebelde el proceso que 
M desarrollaba en su cobarde alma. Y  la pru­
dente joven habíase mantenido en atenta vigi­
lancia.

Vigilancia que habla logrado burlar y Marga­
jita  ansiosamente no cesaba de escrutar laa dora­
das lejanías, esperando surgiera la silueta de le 
descontenta y desesperada.

También Jaime, inquieto, decíase interior­
mente que su m u j«  había seguramente realizado 
•u laco proyecto, lanzándose a desconocida y pe- 
ligreea aventura.

Sin corntinicarsa sus temores, los dos jóvenes 
-•levaban la ansiedad de sus miradas en la lumi- 
irroee y dilatada llanura.

Cuando los divisaroB aaltsrea a su imeweertro 
en efusivo Impulso de alegrisi, y a las domandae

íik
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del marido, el duefto de la casa generosamanta 
mintió:

—La encontré tranquilamente sentada carca del 
molino.

—Larga caminata, en la cual guetoeamente te 
hubiera acompañado, Luisa. Estarás muy fatiga­
da, ¿verdad?—interesóse, mirando el rostro pá­
lido y descompuesto de su mujer.

—Fatigadisima. Subiré a descansar—discul­
póse, aún sin nobleza de valor para sinceraras 
y confesar la verdad.

Nacieron otras auroras, pregonando otroe días 
sin acMitacimientes, con sus faMas da trabajo, 
sus anhelos, sus llusionos, sus esperanzas y sus 
quimeras.

Luisa, que tenia Incrustadas en la memoria 
las palabras y los buenos consejos del anciano, 
•mpesó timidamenta y hasta con miedo a escu­
charse, a mirar en tocTio suyo, swprendlda de 
que todo le resultaba nuevo, desconocido y ma­
ravillosamente interesante.

Cerca de eHa no descubría rostros dur<M y 
huraños que no fuese el suyo. En los ojos da 
todos habla la resplandacienta alegría del sano 
y honrado vivir.

Sí, todos aran felices, todos, manos ella, em­
peñada en hacerse desgraciada.

■yL/

Jaime cobraba afición a las labores del cam­
po y las ejecutaba con una copla en los labios, 
y Margarita no cesaba de llenar la rústica caso­
na con los gorjeos de sus risas.

Les dos habían aceptado la disciplina del tra­
bajo sin repugnancia, adaptándose al nuevo am­
biente rural.

Unicamente ella mostrábase hostil y rebelde, 
sin hacer el menor esfuerzo para conseguir la

pas interior eu que duioemeate ae bañaban ■«
marido y su hermana.

Después de esta inpecclón intima, Luisa di­
rigió su aguda atención hacia laa tierras regadas 
con sangre humana y con la aensibilidad herida 
salló de eu corazón un grito de horror y de eem- 
pasióo.

|Ahl Cómo habla podido durante tantoa aa- 
see juzgarse desgraciada y pcu’manecer inacUve  ̂
llorando únicamente sobre sus propios doloreiq 
ctiando el azar hablase mostrado son ella y lee 
suyos ampliamente generoso.

Destilaron por su imaginación visiemea trá­
gicas de los campos de combate, de madres abra­
zadas a los mutilados cutfpos de sus hijos, i »  
nando el silencio con sus desgarradores lamsa 
tos, de huérfanos vagando entre las tiunbas da 
eue padres, muertos por la metralla, y sintióse 
sobrecogida y aterrada.

\
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Midió el abismo de su culpable y egoísta In­
diferencia, se propuso desprenderse de su pesaje 
lastre y ser en lo sucesivo la mujer fuerte, pceeto 
siempre al sacrificio y cuya mano consuela, aca­
ricia. sostiene y ayuda.

Perdieron sus facciones la tria rigides, <M- 
clflcóse la mirada y de sus labios no volvisrem 
a brotar frases dtiras y despreciativas.

No sin tener que sofocar los últimos impsea- 
tivos de su orgullo, no sin sentir toda la huml- 
Uación da su vanidad en derrota, tomó la paráe 
que le correspondía en el concierto de actividad 
rural; no tardando en sentir los beneticlos de 
•u íntima victoria.

Era domingo y ss descansaba. Los trabajoa da 
recolección tocaban a su término y en el paiaa|*. 
entre los verdes opulentos de las hortalizas de 
los frutales, se recortaba la tierra pardusca de 
los Uñigales ya segados.

Las gavillas de trigo, amontonadas en la ere, 
semejaban distanciadas, enormes y doradas cal- 
menas.

1̂ ;
V

//■

i

Sentados en torno de la mesa, la conversacióa 
habla tomado un curso favorable a los recuerdos 
y evocaron la tarde aquella en que llegaron sa- 
cios, hambrientos, rotos y desmayados de fatiga.

—Antes que vosotros habían pasado por a<^ 
muchos fugitivos, a los cuales ofrecimos cmnlda 
y habitación. Pa.saban como vagabundos, sin dete­
nerse, asustados del silencio y de la soledad.

—Como hubiéramos. hecho nosotros, a no «er 
por la corta enfermedad de Margarita—conf*é 
Jaime, con noble sinceridad.

—No comprendo esta poca afición a la vid» 
campesina—añadió Margarita, mirando !»*■ • - 
mente al hombre amado.

(Continuará)
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Ü NA de las actividades más destacadas que han teni­
do que realizar todos aquellos que a evacuación se 
han dedicado, ha sido la de tener dispuesta una 
red de comedores o casas <ad-hoc>, donde los 

evacuados, sin moverse de la ruta que les estaba asignada, 
pudieran reponer sus maltrechas fuerzas.

Consecuencia de estas necesidades fueron, primeramente, 
la creación de comedores en los lugares de ruta y de fin de 
etapa. Valencia, por la gran posición estratégica que ocupa en 
esta lucha antifascista, fué la que más necesidad tenía de este 
comedor. Pero también era la que más dificultades se topaba 
para instalarlo.

La carencia de edificios cerca de la estación, la dificultad 
de instalar uno en pocos días, hicieron pensar en la necesidad 
de valerse del lujoso restaurant que había instalado en el 
edificio de la Estación del Norte.

Tan pronto como los Comités de Obreros de la mencionada 
Estación tuvieron conocimiento de ello, no titubearon ni un 
solo momento. El restaurant fué cedido inmediatamente para 
el servicio de los refugiados y cerrado para el servicio público.

Empezó a funcionar y á un tren fantástico. Valencia en 
aquellos primeros días era donde convergían, por atracción 
natural, todos los grandes focos de evacuación. Valencia fué 
la primera que acogió en su seno refugiados de todas las co­
marcas de España. Y el comedor atendía a todos aquellos que 
tra^asaban el umbral de su puerta.

se organizaron turnos en las horas de comer: tres turnos 
para la comida y tres para la cena. Pero, a pesar de todo, aun 
no quedaban los servicios atendidos. Se crearon después otros 
comedores en el interior de la población, pero bien pronto las 
necesidades naturales de la Estación forzaron a admitir otro 
servicio. Un servicio que, por su naturaleza, resultaba simpá­
tico y era irrefutable. El atender a los milicianos internacio­
nales.

Desde entonces el comedor de la Estación del Norte ha 
sido el comedor más simpático y el que reflejaba más el am­
biente de nuestra tragedia. Combatientes y refugiados.

Mezclados, confundidos, los elementos más separados y 
más afines de esta guerra, comían el mismo manjar y comen­
taban alegremente las incidencias de sus viajes.

Las escenas- chocantes se sucedían una detrás de otra. 
Mujeres y viejos de Extremadura y Málaga, intentando hablar 
con alemanes y franceses.

Recuerdo en este instante una escena graciosísima que pre­
sencié entre unas pobres mujeres de Toledo y un buen alemán. 
El pobre alemán, alto y con unos ojos casi infantiles, intentaba 
hablar a aquellas mujeres con un mal hablado francés. Les 
preguntaba si sus maridos estaban en la lucha y les decía que 
los internacionales barrerían a España de moros y fascistas. 
Estas preguntas y estas palabras se las repitió, a lo menos, 
quince o veinte veces, intercalando con las contestaciones que 
le daban las pobres mujeres, que le explicaban todas las des­
venturas de su país y los crímenes que habían cometido los 
fascistas.

Pero lo curioso del caso es que las toledanas se creían que 
el buen aleinán era catalán, y como ellas estaban destinadas a 
refugiarse en un pueblo de Cataluña, al finalizar la comida y 
casi al mismo tiempo las tres se pusieron a llorar, acompaña­
das de sus hijuelos.

Con gritos se lamentaban de cómo se iban a arreglar en 
Cataluña si no entenderían nada ni les entenderían nada. Y 
el pobre alemán venga contarles que los internacionales ma­
tarían a los «morros».

Imp. Presencia. — C. N. T .-U . G. T . —S. Crí»t¿bal. 11. Teléíono 15087.-Valencia
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En este momento intervine y aclaré la conversación. El 
alemán repitió lo mismo a mi oidos y las pobres mujeres que­
daron consoladas y admiradas de que un catalán hab'ara ti ­
bien como ellas el castellano y no pudieron comprender que 
un extranjero viniera a defender las libertades de España.

Escenas como estas se han sucedido interminablemente. El 
personal del comedor casi es internacional. Sabe de todas las 
lenguas un poco, para hacerse entender con los franceses, con 
los belgas, con los polacos, con los norteamericanos, etc., etc.

Por este comedor han desfilado y atendido a gente de todas 
las naciones y de color, tanto en tiempo de paz como en tiem­
po de guerra. Antaño, a los señoritos y privilegiados de todos! 
los países que venían en busca de sol unos y de oro otros.' 
Hogaño, los amantes de la libertad de todo el mundo, y los eva­
cuados y refugiados de las tierras azotadas por los fascistas. ¡

Con la diferencia que antes los desgraciados se quedaban i 
fuera y sin comida.

Este comedor, honra de aquellos que se han dedicado ai 
atender a refugiados, continúa su vida dinámica cien porj 
cien. Hoy, como en los primeros días, el comedor cumple su 
fimción. Porque nosotros, tanto si avanzamos como si retroce­
demos, tenemos evacuación. Ayer por Toledo, hoy por Teruel.

Y el Comedor de la Estación del Norte está siempre dis­
puesto a atender todos aquellos refugiados y combatientes 
internacionales que circulan para servicios y necesidades de 
la lucha antifascista.

Cuando finalice la lucha, el comedor de la Estación del 
Norte vivirá en la mente de todos aquellos que han desfilado 
por allí con una profunda impresión de colorido, de matices, 
que sólo las grandes conmociones producen.
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